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	PRÓLOGO

	
 

	Las luces de las farolas creaban círculos grises a su alrededor sobre la acera y la calle. Maisy estaba apoyada contra el edificio; se ajustó su sombrero de fieltro y sacó la última piruleta de cereza del bolsillo. Distraída por el suave aroma de su golosina, no percibió los gruñidos graves de su perra, que deberían haberla alertado de que alguien se estaba acercando rápidamente en bicicleta. De repente escuchó una voz ronca que gritaba su nombre. Miró hacia arriba a tiempo de ver cómo alguien lanzaba un papel dentro de uno de los círculos de luz del suelo. Se separó del edificio y caminó hacia la farola. Con dedos temblorosos, Maisy se agachó a recoger la nota. Abrió el papel arrugado y manchado con la tierra que había en el lugar de la acera en que se encontraba. Solo tardó un instante en leer la nota:

	
 

	Olvídate de los ratones desaparecidos si quieres volver a ver tus piruletas.

	
 

	- La Bota Negra

	
 

	Sus ojos se estrecharon hasta convertirse en diminutas rendijas. La Bota Negra, como se autodenominaba, parecía no ser más que un ladrón. Maisy no sabía cómo pero iba a atraparlo, aunque evidentemente antes tendría que saber quién era. Ya no le bastaba con haber robado las mascotas de la escuela, sino que ahora también admitía haberle robado su colección de piruletas de cereza. Y nadie que se atreviera a robar las piruletas de Maisy podía irse de rositas.
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	Todo había comenzado más temprano, a la hora del almuerzo. Maisy y su mejor amiga Verónica habían estado disfrutando de su pizza y hablando sobre la fiesta de cumpleaños de Verónica, que se iba a celebrar al día siguiente por la noche en una pizzería italiana. Estaban muy contentas de que la madre y el padrastro de Verónica hubieran aceptado celebrarlo en la Pizzería Andiamo. Era el restaurante favorito de la niña en toda la ciudad, porque tenía muchas cosas divertidas para los niños. Era un restaurante normal, pero también había un montón de juegos a los que jugar en el salón recreativo. Además, las dos niñas intentaban convertir la pizza en una parte habitual de sus dietas.

	Maisy y Verónica llevaban solamente unos minutos sentadas cuando el intercomunicador se había puesto a sonar con un anuncio de la directora. Su voz parecía calmada, pero era obvio que estaba molesta: «Estudiantes, soy la Directora Hollendar. Han robado las mascotas de nuestro colegio de su hogar en el laboratorio de ciencias. Si alguien tiene alguna información, por favor que venga a mi despacho. Un alumno ha admitido ver cómo una bota negra desaparecía tras la esquina de la entrada poco tiempo después de descubrirse el robo. Esa es la única pista que tenemos en este momento. El que ayude a encontrar y devolver los ratones será recompensado.»

	Verónica estaba furiosa. Sacudió su melena rubia sobre el hombro y se unió a los demás niños en sus gritos de protesta. Maisy simplemente cerró los ojos al escuchar lo de la pista. Podía sentir cómo su piel se estremecía de excitación. Adoraba los misterios y era muy buena resolviéndolos, de hecho, los demás alumnos conocían su talento y acudían a ella cada vez que tenían un problema: sabían que resolvería el caso rápidamente y por un precio justo. Pero Maisy no trabajaba por dinero, trabajaba por piruletas de cereza. Para ella era la segunda cosa más valiosa después de su perrita, Reesie.

	Maisy Sawyer no era como los demás niños de cuarto curso que asistían a la Escuela Elemental West Valley. Había crecido amando las películas de misterio en blanco y negro, el tipo de cine que los abuelos veían cuando eran pequeños, allá por la Edad de Piedra. Cuando se hallaba en un caso, el mundo parecía volverse blanco y negro, como una de aquellas películas de misterio. Los tonos de gris lo coloreaban todo. Incluso imaginaba que su cuarto era el despacho de su agencia de detectives. La mayor parte del tiempo tenía las paredes pintadas de azul brillante y casi todo lo demás era morado, incluida la camita de Reesie, pero cuando estaba en un caso, la habitación se convertía en algo sacado de una película antigua. Las paredes estaban agrietadas, las persianas de las ventanas rotas y atascadas en una posición, y todo se hallaba repleto de cajas y muebles viejos. Y también en tonos grises, blancos y negros. La ventana dejaba ver una panorámica del horizonte de la ciudad, en lugar de la realidad de un pequeño vecindario en un pueblecito de Ohio. La única constante entre la agencia de detectives imaginaria de Maisy y la realidad era su pequeña máquina de escribir. Maisy no tenía nada contra los ordenadores, pero le gustaba escribir las notas de su caso de esa manera anticuada. No podría explicar por qué todo cambiaba a blanco y negro cuando trabajaba en un caso… simplemente sabía que con su mundo en blanco y negro, reunir pistas para resolver un misterio resultaba mucho más sencillo.

	Ahora, sentada en la cafetería y escuchando las encolerizadas protestas de sus compañeros, abrió los ojos. El color se escurrió de su vista como la pintura se escurre en líneas en un lienzo blanco. Las paredes amarillas de la cafetería, las bandejas de un rojo brillante sobre las largas mesas de madera, e incluso la gente a su alrededor, todas cambiaron a sus propias versiones en blanco y negro.

	Maisy sonrió. Sabía que la directora era una mujer generosa. Le había ayudado una vez a encontrar sus llaves y ella le había dado tres piruletas del cajón de las golosinas que normalmente se reservaban para los profesores. ¡Aquel ni siquiera había sido un caso real! Pero este era bueno. Se preguntó cuántas piruletas de cereza le daría la Directora Hollendar por resolverlo.

	Por supuesto, como los demás alumnos, Maisy también adoraba a los pequeños ratoncitos que se habían convertido en las mascotas de la escuela elemental. Realmente la mascota oficial del instituto y la escuela media West Valley era un tigre de mirada feroz —los estudiantes de primaria eran oficialmente conocidos como los cachorros del tigre—; pero el último año Lizzie Franklin había liberado a varios ratones vivos de su hermano, que había intentado usarlos como alimento para su serpiente. Los había traído a la escuela y pedido al profesor de ciencias, el Sr. Brown, que fueran las mascotas de la clase. Al conocer la historia, la Directora Hollendar había insistido en que Lizzie se los devolviera a su hermano, ya que los había robado, pero sus padres habían estado de acuerdo en dejar que Lizzie los tuviera en la escuela mientras la directora y el profesor de ciencias aceptaran. Ambos lo habían hecho, y los ratoncitos llegaron a ser muy populares. Los alumnos habían empezado a verlos como una especie de mascotas no oficiales.

	—Tierra llamando a Maisy. Adelante, Maisy.

	Maisy rio al darse cuenta de que se había perdido en sus pensamientos. Verónica se levantó y cogió la bandeja de Maisy.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Maisy.

	—¿No tienes que resolver un caso? —respondió Verónica, levantando las cejas con curiosidad.

	Maisy simplemente sonrió, asintió con la cabeza y rescató la piruleta que había estado reservando para el postre de la bandeja que Verónica estaba a punto de tirar. La desenvolvió y saboreó su delicioso sabor un instante antes de salir de la cafetería.
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	En su camino hacia el despacho, Maisy se detuvo en su clase para coger de la taquilla algunos objetos que necesitaba. Iba a buscar pistas, y todos los buenos detectives sabían que llevar el control de las pistas era algo esencial.

	Una vez se había visto envuelta en un caso simplemente cuando regresaba a casa del parque. Entonces no había estado preparada para que el pequeño Nathan Sanders, un niño de primero, corriera por su jardín, la agarrara por los brazos y le suplicara ayuda para encontrar a su jerbo. El pobre niño había llorado hasta quedarse seco.

	A ella le había dado pena y aceptó ayudarle… pero no había tenido su libreta a mano. Había tardado casi dos días en resolver el caso. Si hubiera estado preparada, habría visto la relación de las pistas mucho más rápidamente. Había descubierto que el jerbo estaba atascado en la pared como resultado de las obras que estaban haciendo sus padres. Por suerte, el pequeño jerbo, Pinkie, se había salvado. Después de pasar uno o dos días en su jaula volvió a ser el mismo de antes. Maisy se había prometido no volver a ser sorprendida sin sus herramientas detectivescas. Si hubiese tardado más, el destino del pobre Pinkie habría sido peor.

	Estaba terminando en su taquilla cuando oyó el clic-clac de unos tacones altos sobre el suelo embaldosado. Ese sonido sólo podía significar una cosa: se acercaba una profesora. Maisy colocó rápidamente sus cosas para tapar la bolsa plástica de comestibles repleta de piruletas de cereza, agarró su sombrero de fieltro y la libreta y levantó la mirada justo a tiempo de ver cómo la Sra. Kilgore entraba en la sala. Aunque en la cabeza de Maisy la Sra. Kilgore aparecía en blanco y negro, sabía que su vestido era uno verde vivo que llevaba a menudo. Pensó que le quedaba bien, especialmente porque su pelo no era realmente del color gris oscuro con que la estaba viendo: era una masa de rizos oscura, de un rojo cobrizo.

	La Sra. Kilgore era una profesora divertida, y a Maisy le gustaba mucho más que el profesor de tercero, el Sr. Thomas. Este tenía un ojo de cristal que siempre le daba vueltas por la cabeza y daba un poco de miedo. Además, solía oler a calcetines sudados. La Sra. Kilgore, por el contrario, olía a vainilla y usaba frases como «¡Chop, chop!» y «¡Vamos a ello!» cada vez que tenía que poner a trabajar a sus alumnos de cuarto. También le gustaba dar muchas palmas cuando decía cosas como aquellas. Es posible que la verdadera vocación de la Sra. Kilgore fuera dar clases de música.

	—Hola, Maisy —saludó alegremente la Sra. Kilgore—. Déjame adivinar: Nuestra detective favorita se está preparando para investigar la desaparición de nuestros ratones. ¿Me equivoco? —Rio un poquito y Maisy sintió cómo se ponía colorada.

	Le gustaba resolver casos, ayudar a la gente y conseguir piruletas, pero todavía se estaba acostumbrando a que ser detective llamaba la atención de los demás.

	—Sí, Sra. Kilgore. He venido a coger algunas cosas para trabajar en el caso. Maisy sujetaba su sombrero negro con la mano izquierda. Se lo puso en la cabeza e indicó que también necesitaba la libreta que cogía con la mano derecha levantándola y sacudiéndola un poco.

	—Vale, simplemente recuerda que el descanso para comer termina en quince minutos. Hasta entonces podrás trabajar en el caso. ¡No llegues tarde a clase! —le guiñó un ojo y caminó hacia su pupitre.

	—Gracias, Sra. Kilgore. Me aseguraré de llegar a la clase de matemáticas.

	Maisy empezó a irse, pero la voz de la Sra. Kilgore la detuvo.

	—¿Has comido algo aparte de esa piruleta?

	La cara de Maisy enrojeció todavía más cuando admitió:

	—Comí la mitad de mi pizza.

	La Sra. Kilgore suspiró, sacudió la cabeza y sacó un plátano de la bolsa del almuerzo que tenía sobre su mesa. Volvió a acercarse a Maisy y se lo entregó.

	—Me sentiré mejor si te comes también esto. Además necesitas algo sano. Tienes que poder pensar con claridad si quieres conseguir que vuelvan nuestros amiguitos.

	Maisy sonrió y cogió el plátano. Se moría de ganas de empezar el caso y no quería ponerse a comer en aquel momento, de modo que lo metió en su taquilla antes de salir de la sala.

	Quería aprovechar el poco tiempo que tenía antes de que acabara el descanso para la comida, así que, como había indicado la Directora Hollendar, se dirigió al despacho. El vestíbulo estaba vacío y lleno de sombras. Maisy sintió una sensación de pinchazo en la parte trasera del cuello… le dio la impresión de que la estaban vigilando. Además captó un olorcillo de pizza de pepperoni que venía flotando de la cafetería. El estómago le hizo un ruido sordo y agradeció el plátano que le había dado la Sra. Kilgore, tendría que comerlo tan pronto como volviera a clase. Como una profesional, ignoró la sensación de pinchazo en su estómago y empujó la puerta de cristal que daba paso al despacho.

	La secretaria, la Srta. Fall, sonrió cálidamente cuando Maisy entró. Era una mujer mayor con el cabello realmente gris. Su cara redonda se hallaba repleta de arrugas, pero eso le daba un aspecto amable.

	Maisy levantó su libreta. La cubierta estaba ilustrada para que pareciera una insignia de policía, y en el centro ella había escrito Maisy Sawyer, Detective Privado.

	—Me gustaría ver a la Directora Hollendar, por favor —pidió Maisy en un tono firme y profesional.

	—Por supuesto, Maisy —respondió la secretaria—. Está en su despacho. Te llevaré hasta allí.

	Maisy asintió y le dio las gracias a la Srta. Fall. La siguió desde la oficina principal hasta el vestíbulo trasero, que estaba lleno de despachos y salas de juntas. El despacho de la Directora Hollendar era el primero. La puerta estaba abierta y la directora se encontraba en su mesa, escribiendo en el ordenador.

	—Disculpe, Directora Hollendar —la directora miró hacia arriba y vio a Maisy y a la Srta. Fall en la puerta—. Me gustaría hablar con usted sobre los ratones desaparecidos, si le parece bien.

	La Directora Hollendar asintió.

	—Gracias, Srta. Fall. Tengo unos minutos para hablar con Maisy.

	La secretaria dio unas palmaditas a Maisy en el hombro y le dijo:

	—Buena suerte. Encuentra a esos preciosos ratoncitos. ¡Espero que estén bien!

	Maisy le aseguró que haría todo lo posible por encontrarlos.

	—Siéntate, Maisy. Me alegro de que quieras ayudar.

	—Por supuesto que ayudaré. Todos los niños de la cafetería están furiosos. Esperaba que usted me respondiera a algunas preguntas para empezar con el caso.

	Maisy sacó un lápiz de la espiral de su libreta, buscó una página en blanco y escribió Ratones desaparecidos en la parte de arriba.

	—Bueno… no hay demasiada información —admitió la Directora Hollendar, colocándose su larga melena tras la oreja—. Un alumno dijo que recordaba haber visto cómo una bota negra desaparecía tras la esquina al salir de la clase del Sr. Brown, después de darse cuenta de que faltaban los ratones. ¿Conoces a James Hamil?

	Maisy asintió. James era un chico de quinto que jugaba en todos los equipos deportivos. A Verónica le encantaba por lo atlético que era, pero además era inteligente: había ganado el concurso de ortografía del condado dos años seguidos. A Maisy también le gustaba mucho, pero era más por sus destrezas académicas que por lo bien que se le daba saltar.

	—¿Puede decirme a qué hora vio James la bota negra? —preguntó Maisy.

	—Sí, fue poco antes de la comida. James alimenta a los ratones todos los días de paso que va a comer, así que sobre las 11:30 de esta mañana. Dijo que fue a echarles la comida y que no estaban. Lo único extraño que vio fue la bota negra, el vestíbulo suele estar vacío a la hora de comer.

	—Gracias, Directora Hollendar. Empezaré a ocuparme del caso ahora mismo —Maisy anotó la información en su cuaderno y echó una ojeada al reloj que se hallaba sobre la mesa de la directora. Solo disponía de un par de minutos para regresar a clase—. Bueno, tengo que volver a clase. La mantendré informada de lo que averigüe.

	La Directora Hollendar se levantó y rodeó su mesa. Se sentó en el borde y miró a Maisy directamente a los ojos.

	—Habrá una gran recompensa para ti si encuentras a los ratones.

	Le hizo un guiño y la acompañó hasta la puerta.

	Al alcanzar la entrada acristalada del despacho, Maisy captó de nuevo un olorcillo a pizza de pepperoni. Su estómago protestó con un rugido todavía más fuerte. Tenía mucha más hambre de lo que creía, pero ese era uno de los efectos de estar en un caso. A menudo ignoraba cosas que no tenían que ver con el asunto de que se estaba ocupando.

	Empujó la puerta y casi choca con Xander King. Por un instante pensó que lo había golpeado con la puerta. Tenía los ojos y la nariz enrojecidos y húmedos. Xander también estaba en cuarto, pero en la clase de la Srta. Tillman.

	—¡Lo siento, Xander! ¿Estás bien? —preguntó Maisy.

	Su voz sonó rasposa cuando él le respondió:

	—Oh, sí. Es la alergia. Últimamente la llevo bastante mal.

	Pasó por delante de ella y giró a la izquierda para ir a la enfermería. Maisy se encogió de hombros, alegrándose de no tener alergias. ¡Parecían horribles! Se dirigió hacia su aula. Odiaba admitirlo, pero tenía muchísimas ganas de coger el plátano de su taquilla. Se estaba muriendo de hambre.

	

 

	3

	

	
 

	Maisy se sentó en su silla e hizo todo lo posible por escuchar a la Sra. Kilgore hablar sobre cómo la forma apropiada de marcar un punto en un gráfico de líneas era contar y ascender después. Pero en aquel momento a Maisy no le interesaban los gráficos de líneas. Le sacó la monda grisácea al plátano que la Sra. Kilgore le había dado antes. Mientras lo comía, masticaba lentamente. Estaba perdida en sus pensamientos.

	Antes de darse cuenta, todos los niños de su alrededor se habían levantado y se colocaban en fila.

	—Es la hora del recreo —le susurró Verónica al pasar junto a su pupitre. Maisy se levantó de un salto. Se situó en su lugar de la fila y estuvo lista para salir en el momento en que la Sra. Kilgore pidió atención. Mientras la clase salía del aula hacia el vestíbulo se dio cuenta de que muchos de los demás alumnos llevaban puesta la chaqueta, y decidió que ella también quería la suya. Levantó la mano.

	—¿Sí, Maisy? —dijo la Sra. Kilgore.

	—¿Puedo coger mi chaqueta? —preguntó Maisy.

	—Por supuesto —respondió la Sra. Kilgore.— Te veremos fuera.

	Maisy regresó al aula a un paso entre rápido y corriendo. Cruzó la puerta a toda prisa y abrió su taquilla. Agarró la chaqueta, cerró la taquilla, corrió a la puerta y se detuvo tan rápidamente que casi se cae. Algo no estaba bien. El corazón le latía aceleradamente cuando se dio la vuelta lentamente y volvió a dirigirse hacia su taquilla. Tiró de la puerta para abrirla y buscó en el interior. Movió la mochila a un lado y… su corazón se detuvo: ¡La bolsa de plástico que había contenido su colección de piruletas había desaparecido! El no oír el ruidito que hacía la bolsa había sido la pista que tardó un momento en percibir. Por el rabillo del ojo vislumbró un papel en la parte de abajo de la taquilla. Lo recogió y desdobló el cuadrado.

	
 

	Ven hoy a la entrada delantera del colegio a las 19:30. Tus piruletas están a salvo, por ahora.

	
 

	-La Bota Negra

	
 

	Maisy no podía creer lo que veían sus ojos. Obviamente La Bota Negra sabía que estaba trabajando en el caso. Le enfadaba que hubiera tenido la cara dura de robar su preciosa colección de piruletas de cereza.

	Maisy estaba obsesionada con aquellas dulces golosinas desde el verano después de segundo curso. La habían operado de amígdalas y la única cosa que la había hecho sentir mejor era poder tomar tantos polos de cereza como quisiera. Su madre se los daba a menudo mientras se curaba tras la operación y la cereza se convirtió en su sabor favorito después de aquello. Ya que no podía llevarse polos de cereza a todas partes, ahora se llevaba sus piruletas. Maisy metió la mano en su bolsillo trasero y sacó tres piruletas de cereza. Era todo lo que le quedaba, pero se prometió que volvería a ver su colección. ¡Por supuesto que iba a estar en el colegio aquella tarde a las 19:30!

	Volvió a meterse las piruletas en el bolsillo y se puso la chaqueta. Salió al patio con la cabeza gacha, pero el cerebro le funcionaba a todo gas. ¿Cómo habrían abierto su taquilla para robarle sin que ella se enterara? Habían tenido que cogerle las piruletas mientras ella entrevistaba a la Directora Hollendar a la hora de comer, o en el momento en que se encontraba en el vestíbulo con su clase, antes de volver a buscar la chaqueta. La bolsa se encontraba allí cuando había ido a coger el sombrero y el cuaderno de su taquilla, antes de ir al despacho a hablar con la directora. Estaba tan hambrienta que no se había dado cuenta de si seguía allí al sacar el plátano del estante de arriba después de comer.

	—¡Maisy! —llamó Verónica, que iba corriendo hacia su amiga.— Estaba pensando que mañana, después de mi fiesta de cumpleaños en la Pizzería Andiamo, tú, yo y las demás niñas deberíamos pasar la noche en mi casa. ¿Qué te parece?

	Maisy tuvo que sonreír. Su amiga solo sabía ir a una velocidad, a súper-velocidad.

	—Creo que es una idea genial —respondió.

	Maisy permitió que tirara de ella hasta los columpios. A veces era mejor dejar que Verónica se saliera con la suya. A Maisy le gustaba que su amiga fuera tan alegre y se emocionara tanto con todo: en ocasiones los detectives necesitaban algo de alegría mientras trabajaban en un caso, especialmente cuando acababan de robarle sus piruletas.
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	—¡V erónica!

	Aquella voz de pito la cogió desprevenida. Las niñas se giraron y vieron a Vince, el hermano pequeño de Verónica, corriendo hacia ellas. Las alcanzó y las siguió hacia los columpios.

	—¡Mirad! ¡He perdido un diente!

	Vince sacó un dientecito de un sobre y lo agitó delante de sus caras. Todavía tenía pegadas algunas hebras de chicle. Maisy se alegraba de tener un caso y de ver el mundo en blanco y negro, parecía menos asqueroso si las hebritas no eran rosas.

	—¡Es estupendo, Vince!

	Verónica chillaba con mucho más entusiasmo del que Maisy creía necesario. Vince abrió la boca y metió la lengua en el agujero que le había quedado hacia el lado derecho. Hacía un ruidito blando.

	—A lo mejor el Ratoncito Pérez se porta bien contigo y te deja el resto del dinero que necesitas para ese videojuego que quieres —dijo Verónica, deslizando bruscamente los dedos entre el cabello de su hermano y revolviéndolo—. Es mejor que vuelvas al patio de los pequeños con los demás niños de segundo antes de que tu profesora te vea aquí, hombrecito.

	Vince asintió. Con cuidado, volvió a poner su diente en el sobre y se lo metió en el bolsillo trasero.

	—No pasa nada. Le pregunté al Sr. Kyle si podía venir a enseñártelo. ¡Te veo después! ¡Hasta luego, Maisy!

	Salió disparado como un cohete y volvió corriendo a su patio. Lo vieron correr hasta llegar a otro niño de segundo y sacar el sobre de nuevo. Maisy rio un poquito y sacudió la cabeza. Era hija única y no entendía los lazos entre hermanos.

	—Así que —continuó Verónica—, mi madre dice que podemos tener una torre de cupcakes de chocolate en mi fiesta, ¿qué te parece? Los cupcakes de chocolate son los mejores, ¿pero debería tener diferentes tipos para la gente a la que… no le gusta el chocolate?

	Se trabucó con la última parte de la frase y la dijo en un tono muy serio. Verónica sentía por los cupcakes de chocolate lo mismo que Maisy por las piruletas de cereza.

	—Creo que el chocolate estará bien —declaró Maisy en el mismo tono serio. Le estaba haciendo un poco de burla a su amiga, pero Verónica ni siquiera se dio cuenta. Simplemente asintió con la cabeza y subió a un columpio.

	Maisy saltó sobre el otro y cerró los ojos. Se dio impulso con las piernas y sintió la brisa sobre su rostro, retorciéndole el pelo en diferentes direcciones. Cuanto se elevaba, su estómago descendía un poquito con cada movimiento adelante y atrás. Empezó a organizar mentalmente sus notas y pistas sobre los ratones desaparecidos.

	De momento no había demasiado para avanzar. Todo lo que sabía realmente era que el ladrón llevaba botas negras y que no tenía problemas para robar las golosinas de una niña, pero había estado lo bastante cerca de su clase como para colarse en su taquilla. ¿Estaría también en cuarto curso? Solamente había hablado del caso con Verónica, la Directora Hollendar, la Srta. Fall y la Sra. Kilgore, pero era posible que los demás alumnos asumieran que ella se estaba ocupando del caso.

	Maisy estaba empezando a encajar una serie de cosas. El laboratorio de ciencias donde vivían los ratones estaba en un aula de quinto, y las clases de cuarto y quinto se hallaban en el mismo vestíbulo, de modo que La Bota Negra había estado en el laboratorio de ciencias sobre las 11:30 de aquella mañana, a la misma hora en que los de quinto iban a comer. Los de cuarto comían a las 11:45. La directora había hecho el anuncio cuando Maisy llevaba unos minutos comiendo. Maisy y Verónica solamente llevaban sentadas el tiempo suficiente para que Maisy hubiera comido unos bocados de pizza cuando sonó el intercomunicador. A mediodía se había detenido en su aula e ido al despacho. Tras hablar con la Directora Hollendar durante unos minutos ya habían dado las 12:10, lo cual solamente le dejaba cinco minutos del descanso para comer.

	Dado que el ladrón había tenido muy poco tiempo para abrir la taquilla de Maisy sin que lo pillaran, La Bota Negra podría ser perfectamente un alumno de cuarto o quinto. Además, todo lo importante había ocurrido a la hora de comer y en el vestíbulo que compartían los dos cursos. Iba a tener que vigilar a los alumnos de los dos cursos.

	Un niño que gritaba la sacó de sus pensamientos. Al no haber tenido nunca un niño más pequeño en casa, no estaba acostumbrada a los aullidos. Le lastimaban los oídos y hacía que se le pusieran los pelos de punta.

	—¡Ha desaparecido!

	Era Vince. Estaba llorando en brazos de Verónica. De nuevo ella deslizaba los dedos entre el cabello de su hermano, pero esta vez lo estaba calmando, no molestándolo.

	—¿Qué ha ocurrido? —le estaba preguntando. Lo soltó y se inclinó para secarle las lágrimas.

	—Se lo enseñé a Logan después de enseñártelo a ti. Lo metí en el bolsillo y después jugué a la pilla. Quería enseñárselo a Mason, pero al ir a cogerlo, ¡no estaba! —Empezó a llorar de nuevo, poniéndose cada vez más nervioso y enfadándose más a medida que hablaba—. Ya miré por todo el patio. Nadie lo ha visto. ¡Sé que alguien se lo ha llevado! ¡Te apuesto que fue el mismo niño de las botas que robó los ratones! ¡Alguien tiene que parar esta locura! ¡Necesito ese diente! —Agitó los puños y zapateó el suelo.

	Maisy no pudo evitar una risita al ver su histeria. Dudaba que La Bota Negra necesitara el diente de Vince para algo, pero no podía decirle eso. Verónica miró a su mejor amiga con los ojos tristes por su hermano. Maisy ya tenía un gran caso, pero los niños tristes le daban pena.

	—Veré qué puedo hacer, Vince —dijo Maisy. Su rostro se mostró inexpresivo antes de romperse en una sonrisa salpicada de lágrimas. Maisy podía verle el hueco de la boca cuando sonreía.

	—¿De verdad vas a ayudarme? ¡Gracias, Maisy! Pero no tengo piruletas. —Se le ensombreció de nuevo la cara al darse cuenta de que no podía pagarle.

	—No pasa nada, Vince. Te haré el descuento de hermano pequeño de mejor amiga. —Él se quedó mirándola fijamente, obviamente confundido—. Lo haré gratis —le explicó.

	Él sonrió de nuevo y la abrazó. Una vez más, salió corriendo hacia su patio, gritando a todo aquel que podía oírle:

	—¡Maisy va a encontrar mi diente! ¡El que lo haya cogido que tenga cuidado! ¡Es la mejor detective de todos los tiempos!

	Al correr dejaba a su paso un leve rastro de pepperoni. Por un momento, Maisy se preguntó si la cafetería habría hecho un nuevo tipo de pizza. El olor estaba perdurando mucho aquel día.

	—¡Cómo le gusta correr a ese niño! —comentó Maisy.

	—Sí, le gusta mucho. Gracias, Maisy. Sé que es una tontería, pero para él significa mucho. Le encanta que el Ratoncito Pérez le deje dinero. Lleva meses ahorrando para comprarse un videojuego —explicó Verónica.

	Maisy asintió. No tenía ni idea de cómo iba a resolver los dos casos a la vez, pero ya lo descubriría.
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	Tras lo que pareció el viernes más largo de la historia del colegio, finalmente sonó el timbre. Maisy recogió sus cosas de la taquilla y se puso el sombrero. El sonido a plástico que ya no se oía todavía hacía que su corazón se entristeciera un poco… pero tenía que encontrar a James Hamil, el inteligente y atlético chico de quinto, para poder interrogarlo. Era el único testigo, aunque todo lo que hubiera visto fuera un poquito de la bota del ladrón.

	En vez de torcer a la derecha para ir con los demás alumnos que se marchaban a casa, ella giró a la izquierda, hacia las aulas de quinto. Solía ver a James y sus amigos cuando volvía caminando a casa, así que sabía que era muy posible que estuviera en fila con los niños de quinto. Y así fue, lo vio venir por el vestíbulo hacia ella. El estómago le dio un vuelco y las palmas de las manos empezaron a sudarle. Pese a todo, era una detective trabajando en un caso. Lo llamó para que él le prestara atención.

	—¡Hey, Maisy! ¿Qué tal? —preguntó al acercarse a ella.

	Ella sonrió y sacó su cuaderno de la mochila.

	—Estoy aquí por un asunto oficial —respondió—. Eres el único que ha visto al ladrón realmente. Ahora se autodenomina La Bota Negra. Esperaba que pudieras contarme lo ocurrido.

	—No hay mucho que contar —dijo James.

	Se encogió de hombros. Parecía decepcionado. Caminaron por el vestíbulo hacia la salida.

	—No pasa nada. A veces hasta las cosas más pequeñas pueden resultar útiles. Simplemente empieza por el principio —lo animó Maisy.

	Él asintió y le sujetó la puerta. La dejó pasar y salió tras ella.

	—Bueno, pues fui al laboratorio de ciencias a dar de comer a los ratones. Siempre les echo la comida al ir a comer yo. Al principio no noté nada extraño, solamente recuerdo que me sentía realmente hambriento. Olía la pizza de la cafetería. Me acerqué a la jaula y vi que no estaban. Miré por allí, pensando que podrían estar durmiendo debajo de algún sitio o metidos en esa granja de juguete que tienen… pero habían desaparecido. Sabía que tenía que decírselo a la directora, así que corrí hacia el vestíbulo. Casi resbalo en un clínex que estaba en el suelo. Escuché un estornudo y miré hacia arriba. Al hacerlo vi lo que parecía una bota negra torciendo la esquina. Pensé que era raro, porque el vestíbulo suele estar vacío. Los de quinto acababan de ir a comer, pero vosotros los de cuarto aún no os habíais marchado.

	Acabó su historia y dejó de caminar. Maisy lo anotaba todo en el cuaderno. No quería perder ninguna pista que pudiera resultar importante. Ahora se encontraban en la acera de Jade Street, bastante cerca del colegio. Tenía que girar a la izquierda para ir a casa.

	—¿Es eso todo? ¿Hiciste algo más? —preguntó.

	Él sacudió la cabeza. Su pelo teñido de gris, normalmente rubio, se meció con el movimiento.

	—Solo fui a junto de la Directora Hollendar, y después ella hizo el anuncio. Ah, pero antes recogí el clínex del suelo. No quería que nadie más resbalara. ¿Qué pasaría si el Sr. Thomas hubiera bajado para algo? Seguro que tropezaría, con su único ojo bueno.

	James rio y Maisy no pudo evitar unirse a él. Pero arrugó la nariz con asco. —¿Cogiste el clínex sucio?

	—No exactamente. Cogí un lápiz de una mesa que estaba junto a la puerta y lo pinché con él.

	—¿Y funcionó? —preguntó Maisy.

	—No muy bien. El lápiz se rompió, pero usé los trozos como palillos chinos para recogerlo. ¿Tú crees que he ayudado en algo? —preguntó.

	—Creo que puedes haberme dado algunas pistas útiles. Si recuerdas algo más, dímelo —dijo Maisy. Sonrió y se dio la vuelta para ir a casa.
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	Al llegar a casa, Maisy saludó a su madre y le preguntó qué había para cenar, arrugó la nariz con asco por segunda vez en diez minutos y cogió una barrita de cereales de la alacena. Otra vez filetes de ciervo. Su padre había empezado a ir de caza, así que aquella era una cena segura durante la temporada. Maisy nunca había conseguido hacerse a la idea de comer a un pobre cervatillo.

	Entró en su habitación y vio a Reesie tumbada en su camita de perro. Este cuarto era el lugar favorito de Maisy cuando tenía un caso. Sabía que era una habitación bonita, ordenada y colorida, pero ahora mismo se trataba de un despacho de detectives de una película de misterio antigua.

	Puso la mochila sobre la mesa y oyó un pequeño ladrido. Miró hacia abajo para ver la adorable cara de Reesie mirándola fijamente. La perra se estiró y caminó lentamente hacia ella, puso las patas sobre la pierna de Maisy y movió la cola. Ella se agachó y le cogió la cara entre las manos, rascándola tras las orejas:

	—Lo siento, Reesie. ¿Te he despertado? —La perrita respondió lamiéndole la cara antes de volver a su cama, dispuesta a dormirse otra vez.

	Maisy sacudió la cabeza y sacó su cuaderno de la mochila. Se sentó frente a su tambaleante mesa y colocó sus notas junto a la máquina de escribir. Metió un papel y usó la manija del lateral de la máquina para colocarlo en su lugar. Empezó a teclear, sonriendo un poco con los anticuados ruiditos que hacían las teclas.

	Maisy pensaba que el pasar sus notas a máquina le facilitaba concentrarse y descubrir qué pistas eran importantes y cuáles no: un buen detective tenía que poder distinguirlas. Tras unos pocos minutos ya tenía una ordenada página de pistas escrita a máquina. Al terminar solo quedó una hoja. No era mucho para empezar, pero Maisy pensó que era un buen comienzo.

	

	Los ratones desaparecidos

	- Robados del laboratorio de ciencias alrededor de las 11:30 de la mañana.

	- Declaración de testigo: James Hamil

	
 

	Escuchó estornudo

	Encontró clínex usado

	Vio bota negra

	
 

	- Delito relacionado:

	
 

	Piruletas robadas

	Nota recibida del ladrón, La Bota Negra

	
 

	- Observaciones de la detective:

	
 

	Los sospechosos más probables son alumnos de cuarto y quinto.

	
 

	- Próximos pasos:

	
 

	Reunirse con La Bota Negra delante del colegio hoy a las 19:30, como ha pedido.

	Rescatar piruletas
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	Tras terminar sus notas, Maisy se había dejado caer en la cama. Incluso fue capaz de convencer a Reesie, que no tenía muchas ganas, de dejar su blanda cama de perro y acurrucarse con ella. Ahora, mirando por encima de las orejas puntiagudas de la perra, echó un vistazo al reloj de su mesilla. Eran las 18:30, su madre la llamaría para cenar en cualquier momento. Y antes de haberlo siquiera pensado, la voz de su mamá gritó:

	—¡Maisy! ¡A cenar!

	La cena fue todo un caso. Los padres de Maisy comían sus filetes de ciervo con maíz y ensalada de pasta y hablaban sobre el negocio de construcción de su padre y el nuevo edificio de oficinas en que estaba trabajando. Maisy, por otro lado, se rebelaba en silencio. Esperaba que si permanecía callada su filete de ciervo pudiera continuar sobre el plato, sin tocar. Comió el maíz y la ensalada de pasta mientras asentía educadamente por la conversación de sus padres. Hasta pidió repetir al terminarlos.

	A Maisy le sorprendía un poco la ensalada de pasta. Se llamaba ensalada, pero no parecía tan saludable como la ensalada normal. Estaba cremosa y a veces, como esta noche, su madre le ponía pepperoni en trocitos muy pequeños, de modo que sintió como si se estuviera saliendo con la suya cuando su madre le echó más en el plato.

	Finalmente, tras lo que le pareció la cena más larga del mundo, Maisy se las había arreglado para comer dos platos de maíz, tres de ensalada de pasta y cero de filetes de ciervo. Se sentía bien porque había conseguido no probar ni un bocado del filete. Había muchas personas que cazaban y a muchas les gustaba la carne de ciervo, pero ella no era una de ellas.

	Cuando su padre salió al garaje a hacer… lo que sea que los padres hagan en los garajes, su madre la miró, levantó una ceja y dijo:

	—¿Sabes, Maisy? En el mundo hay niños que mueren de hambre y estarían más que encantados de comer un filete de ciervo.

	Maisy lo había pensado durante un par de segundos. Al final dijo,

	—Me encantaría donar mi parte de filete de ciervo durante el resto de la eternidad.

	Su madre había sonreído y le había dicho que era hora de sacar a Reesie antes de regresar a dormir.

	El momento no podría haber sido mejor. Maisy siempre sacaba a Reesie después de cenar, así que ni siquiera tuvo que intentar convencer a su madre de que la dejara salir. Evidentemente no iba a contarle a su madre que pensaba ir hasta el colegio ni que se iba a reunir con el sucio-podrido-ladrón-secuestrador-de-ratones-y-piruletas conocido como La Bota Negra.

	Si se iba ahora llegaría al colegio con unos minutos de antelación. Se sentía un poco culpable, pero solamente porque sabía que su madre estaría preocupada por su seguridad. Pero estaba oficialmente en un caso, y a veces las normas había que romperlas para cumplir con el deber.

	Además Maisy era una estudiante responsable de cuarto y una excelente detective, así que sabía que esa noche en el colegio había un partido de fútbol, una reunión de la asociación de padres y profesores, y un ensayo de la banda de quinto. Habría mucha gente, todavía quedaba algo de luz, siempre llevaba consigo el móvil de solo emergencias que sus padres le habían dado e iría acompañada de la perra guardiana de cinco kilos más feroz del mundo. Ardía de curiosidad por saber qué tenía que decirle La Bota Negra, y además seguía furiosa con el robo de sus piruletas, pero no iba a arriesgarse tontamente.

	Maisy cogió su cuaderno, se puso el sombrero de fieltro, revisó el bolsillo trasero para asegurarse de que su última piruleta se encontraba a salvo y descolgó la correa de Reesie del gancho de la pared. Tras llamarla tres veces y no obtener respuesta fue en busca de la pequeña perra. La encontró en el sofá, tumbada de espaldas, con las patas sobresaliendo hacia arriba y totalmente dormida. Maisy se preguntó en alto cómo podría dormir en aquella posición, pero Reesie también se había comido su cena. Y aquella era su postura favorita para la siesta de después de cenar. Maisy dio palmas dos veces y la perra saltó al suelo inmediatamente. Agitó la correa que llevaba en la mano y Reesie empezó a dar saltos y a ladrar. Corrió hacia la puerta y, milagrosamente, se quedó quieta el tiempo suficiente para que Maisy le pusiera el arnés. Entonces continuó ladrando y saltando.

	—¡Voy a sacar a Reesie de paseo, mamá! —gritó Maisy.

	—¡Ten cuidado! —le respondió su madre. Maisy sintió subir calor a sus mejillas cuando una punzada de culpabilidad la atravesó de nuevo.

	Hasta la escuela había un corto trayecto. Al acercarse al edificio pudo ver un montón de coches en el aparcamiento. Las farolas que rodeaban el colegio cobraron vida a medida que ella se acercaba. Se dirigió a la entrada delantera y se sentó en el banco que estaba junto a la puerta. Había mucha gente entrando y saliendo, justo como ella había pensado. Solamente eran las 19:20, así que tenía que esperar un ratito. Tras unos pocos minutos, los grupos de gente comenzaron a disminuir y Maisy se puso de pie.

	Empezó a caminar adelante y atrás porque se encontraba nerviosa. Su mente estaba repleta de preguntas. ¿Quién era La Bota Negra? ¿Sería lo suficientemente valiente como para hacer lo correcto y traerle los ratones? ¿Le devolvería sus piruletas? ¿Sería el ladrón un niño? Siempre había pensado en La Bota Negra como un niño, pero también podría ser una niña. Dejó de pasear y se dirigió a un pequeño hueco de la pared junto a la puerta principal. Se apoyó en el muro y miró la pantalla de su teléfono móvil. Ahora eran las 19:30.

	Las luces de las farolas creaban círculos grises a su alrededor sobre la acera y la calle. Maisy estaba apoyada contra el edificio; se ajustó su sombrero de fieltro y sacó la última piruleta de cereza del bolsillo. Distraída por el suave aroma de su golosina, no percibió los gruñidos graves de su perra, que deberían haberla alertado de que alguien se estaba acercando rápidamente en bicicleta. De repente escuchó una voz ronca que gritaba su nombre. Miró hacia arriba a tiempo de ver cómo alguien lanzaba un papel dentro de uno de los círculos de luz del suelo. Se separó del edificio y caminó hacia la farola. Con dedos temblorosos, Maisy se agachó a recoger la nota. Abrió el papel arrugado y manchado con la tierra que había en el lugar de la acera en que se encontraba. Solo tardó un instante en leer la nota:

	
 

	Olvídate de los ratones desaparecidos si quieres volver a ver tus piruletas.

	
 

	-La Bota Negra
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	Maisy deslizó rápidamente la nota en su bolsillo trasero, se metió la piruleta en la boca y emprendió el camino hacia casa. Caminaba tan rápido que Reesie intentaba ir a su paso. Si hubiera tenido un espejo estaba segura de que vería salir humo de sus orejas. ¿Quién se pensaba este chico que era? Le había pedido que se reuniera con él, ¿qué objetivo tenía simplemente tirarle otra nota? Lo único que había aprendido era que ella había tenido razón en cuestionar lo de que La Bota Negra fuera un niño. El de la bici llevaba una capucha puesta y no había podido saber si era un niño o una niña. La voz que había oído obviamente fingía un sonido profundo, pero la bici parecía más de niño que de niña. Además también pensó que tenía razón en suponer que era un alumno de cuarto o quinto curso, teniendo en cuenta el tamaño de la persona que iba en la bici. De momento decidió seguir pensando en La Bota Negra como un niño; era solamente una intuición, pero tendría que servir.

	Había asumido que quería reunirse con ella para poderle dar algún tipo de plan de secuestro para los ratones y sus piruletas… pero no, solamente quería tirar un trozo de papel al suelo. Maisy se sintió mareada. No estaba más cerca de encontrar sus piruletas ni los ratones, pero una cosa era cierta: no iba a dejar que se saliera con la suya. Todavía no sabía cómo, pero encontraría a aquellos ratones y sus piruletas. También se prometió que iba a pagar por ello. Tal vez podría ir al grano y cogerle las botas que tan importantes parecían para él y quemarlas en una gran hoguera después de atrapar al ladrón.

	Maisy sintió dolor atravesando la palma de su mano. No se había dado cuenta de que apretaba tanto el puño alrededor de la correa de Reesie que se había empezado a clavar las uñas en la piel. El dolor la trajo de vuelta a la realidad. Estaba siendo un poco ridícula, un buen detective solamente quería resolver un caso, no debería estar planeando una venganza. La venganza era para gente como La Bota Negra, era para gente que no tenía nada mejor que hacer que causar daño a los demás. Maisy era demasiado buena para ese tipo de pensamientos.

	Esta era la primera vez que un caso la implicaba a ella personalmente. Normalmente ayudaba a los demás niños del colegio con sus problemas, pero nunca le había pasado que su implicación en resolver casos le ocasionara problemas a ella. No le importaba, de todas formas. Aquellos ratones, y sus piruletas, merecían salvarse. Encontraría un modo de hacerlo.

	Maisy bajó por la calle y vio la luz del porche encendida. Apenas había claridad y se alegraba de casi haber llegado a casa. No le importaba la oscuridad y, aunque su perra era un cruce de terrier que solo pesaba unos cinco kilos, se sentía segura con ella. Era una buena perrita guardiana: había intentado alertar a Maisy de que se acercaba La Bota Negra.

	Subió los peldaños hasta la puerta delantera y giró el picaporte:

	—¡Estoy en casa! —le gritó a su madre, que estaba leyendo en el sofá. Maisy se acercó y le dio un abrazo y un beso en la mejilla—. ¿Dónde está papá? —preguntó.— También quería darle las buenas noches.

	—Sigue en el garaje, enredando con sus cosas de caza. Va a salir por la mañana con el Tío Rob —respondió su madre.

	Maisy arrugó la nariz al escuchar la palabra «caza»:

	—Bueno, pues dale un abrazo de buenas noches de mi parte —le dijo.

	Su madre sonrió. Sabía lo que pensaba Maisy sobre la caza.

	Maisy avanzó por el vestíbulo, pasó la cocina y entró en su habitación. Se puso el pijama, que estaba lleno de dibujos de perritos. Se estaba dirigiendo al cuarto de baño a cepillarse los dientes cuando le rugió el estómago. De repente le entraron unas ganas locas de pizza. Se preguntó si habría quedado algo de cuando su familia había pedido pizza para cenar un par de noches atrás. Entonces recordó que se había comido el último trozo como tentempié al llegar el día anterior del colegio. Decepcionada, entró en el baño y se lavó los dientes.

	Aquella noche durmió mal. Se movió y dio vueltas toda la noche. Sus sueños estaban repletos de olor a pizza y un niño en bicicleta que no dejaba de tirarle papeles. En otro sueño vio una montaña de piruletas en la lejanía. Llevaba unas botas negras que se pegaban una y otra vez a unos trozos grandes de pepperoni que trazaban el sendero a la montaña. Sabía que nunca llegaría allí, pero Reesie, su fiel compinche, no dejaba de ladrarle para darle ánimos. La perrita corría a buen ritmo hacia la montaña de piruletas, pero continuaba retrocediendo para rogar a Maisy que siguiera intentándolo.

	El sábado por la mañana, Maisy se despertó con la sensación de que la estaban observando. Todavía no había abierto los ojos, pero sabía que no estaba sola. Sintió un lametón húmedo en la punta de la nariz. Abrió los ojos para encontrarse con la cara de Reesie tan cerca de la suya que solo podía verle los ojos. Sus narices prácticamente se tocaban.

	—Reesie, ¿tienes que salir a hacer caca? —preguntó Maisy con la voz ronca que tenía por la mañana.

	La perra brincó sobre su barriga y ladró tres veces. Maisy sacudió la cabeza. Era una buena cosa que la perrita fuera tan linda. Después de todo, solo eran las 6 de la mañana del sábado.
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	Después de desayunar, Maisy se llevó a Reesie a dar un largo paseo. No podía evitar sentir un poco de lástima por sí misma. Necesitaba tiempo para pensar. Aunque su mundo no hubiera sido blanco y negro por estar en un caso, tenía la sensación de que se habría quedado sin color por la tristeza que sentía. Quería encontrar a los pobres ratoncitos; quería recuperar sus piruletas, pero también estaba empezando a preguntarse si sería capaz de resolver el caso. Sería la primera vez que no resolvía uno.

	Más tarde aquel día, sonó el teléfono. Maisy oyó a su madre contestar, y un momento más tarde gritó desde el vestíbulo:

	—¡Maisy, es Verónica!

	Maisy le cogió el teléfono a su madre y de alguna manera se las arregló para poner la voz más alegre de que fue capaz.

	—¡Hola, cumpleañera!

	Verónica chilló de alegría al otro lado de la línea.

	—¡Adivina qué! ¡Adivina qué!

	No esperó a que Maisy adivinara. Simplemente continuó hablando y le contó que sus padres le habían regalado un nuevo cachorrito por su cumpleaños. Aparentemente, la familia Neptune prefería a perros mucho más grandes que Reesie. Ya tenían un golden retriever, pero acababan de añadir un cachorro de dálmata a su hogar en honor al cumpleaños de Verónica.

	—Y lo vamos a llamar Spot ¹. ¿No es el mejor nombre del mundo para un dálmata? ¿Maisy? ¿Sigues ahí?

	Maisy se dio cuenta de que su cabeza estaba en otro sitio y se recuperó rápidamente:

	—Creo que es el mejor nombre del mundo para un cachorro de dálmata. Es un regalo de cumpleaños estupendo.

	Las niñas continuaron hablando unos minutos más, y después Verónica tuvo que irse para empezar a colocar su decoración para la fiesta en la pizzería.

	—Iré pronto para ayudar —prometió Maisy—. ¡Feliz cumpleaños!

	Maisy colgó el auricular y fue a su habitación a preparar una bolsa para la fiesta de pijamas.

	Sacó su bolsa de viaje del armario y metió su pijama favorito. Era de lana y muy suave. Reesie solía dormir en su cama por las noches y, aunque a ella le daba vergüenza admitirlo, echaba de menos acurrucarse con la perrita cada vez que dormía fuera de casa, así que su pijama favorito probablemente le ayudaría a dormir mejor.

	Después de acabar de preparar la bolsa, incluyendo sus siempre útiles cuaderno y sombrero, Maisy fue en busca de su madre. Su padre todavía no había vuelto de su jornada de caza.

	—¿Mamá? —llamó.

	—Estoy en la habitación, cariño —respondió—. ¿Estás lista para irnos?

	—Sí, ya he preparado todo.

	Maisy entró en el cuarto de sus padres y vio que su madre estaba acabando de hacer la cama.

	—¿Puedes salir a mirar el correo mientras termino aquí? —le pidió—. Después nos marcharemos.

	Maisy caminó hasta la sala de estar y dejó su bolsa junto a la puerta principal. Al oír girar la manilla, Reesie prácticamente llegó volando a la sala de estar y se sentó junto a la puerta, en posición de «sit». Estaba actuando como una perra perfectamente educada, pero a Maisy no la engañaba. Se agachó y la rascó detrás de las orejas.

	—Reesie, ¿quieres salir?

	La perrita saltó tan alto que ella podría haber levantado el brazo y cogerla. Tal vez la perra fuera medio rana…

	Maisy abrió la puerta principal y las dos atravesaron el corto trayecto que las separaba del buzón. Sacó un sobre grande y dos más pequeños. Apenas miró la información de los sobres. No solía tener correo y vio su nombre en el exterior del sobre grande. No parecía que lo hubieran enviado realmente, ya que no tenía sellos. No podía contener su curiosidad, así que rasgó el sobre tan rápido que casi lo partió en dos. Dentro vio una nota, y su corazón empezó a latir muy fuerte. Era un tipo de nota como las dos que ya había recibido y no tenía ganas de ver lo que decía.

	
 

	Los ratones están bien. Tus piruletas no seguirán estándolo mucho tiempo más. Olvídate de los ratones y podrás recuperar tus piruletas en una semana. Si no, perderás todo.

	
 

	-La Bota Negra

	
 

	Maisy quedó confundida un instante. Después se dio cuenta de los trocitos de piruleta que había pegados a la nota, algunos eran tan finos que parecían polvo. Maisy le dio la vuelta al sobre y vio que salían más trozos. Mientras los pedazos grisáceos caían al suelo, le olió a algo más que a cereza. Al caer el palito de piruleta, que estaba un poco aplastado, se dio cuenta de lo que era. Olía a pizza. De repente todo empezaba a encajar. El césped cubierto de caramelo se fue coloreando unos tonos más hacia verde que hacia gris. Miró hacia arriba y vio que Reesie también se estaba coloreando un poco más.

	Mientras caminaba hacia casa su mente trabajaba a toda velocidad. Las pistas tenían sentido, y ahora creía saber quién tenía los ratones y sus piruletas. También estaba un 90% segura de que sabía quién había robado el diente de Vince. Ella y Reesie corrieron el resto del trayecto hasta la casa. Maisy dejó caer el resto del correo sobre el sofá y corrió a su cuarto.

	—¿Maisy? —escuchó decir a su madre con confusión.

	—¡Solo un minuto, mami! ¡Estaré lista en un minuto!

	Se dejó caer en su silla y volvió a poner la hoja de notas en la máquina de escribir. Añadió otra sección a la página.

	

	- Pistas adicionales

	
 

	El olor a pizza parece seguir al ladrón.

	
 

	

	Maisy no podía creer su suerte. Justamente iba de camino al restaurante italiano más popular de la ciudad. ¡Al final del día tendría los dos casos completamente resueltos!
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	Maisy levantó a Reesie y le dio un buen abrazo y un besito en la cabeza antes de irse con su madre a la Pizzería Andiamo. Apenas podía contenerse durante el corto trayecto. Dio golpecitos con los pies, se mordió las uñas y se retorció un mechón de pelo.

	Su madre se detuvo en el aparcamiento del restaurante y Maisy ya estaba abriendo la puerta antes incluso de aparcar el coche.

	—¿Qué te pasa hoy? —le preguntó su madre. No era propio de Maisy estar tan inquieta.

	—Estoy emocionada con la fiesta, mamá.

	Maisy sacó su bolsa del asiento trasero, dio a su madre un beso de despedida y corrió hacia la puerta. Se encontró a Verónica junto a la placa que mostraba una imagen del día de la apertura del restaurante. Aparecían el Sr. y la Sra. King y sus tres hijos, Logan, Alexander y Tommy, en la puerta principal, que estaba cubierta por un gran lazo. El Sr. King sujetaba unas tijeras grandes y se estaba preparando para cortar la cinta que se había montado entre dos varas colocadas a cada lado de la puerta. Bajo la foto había una breve historia sobre la familia y la pizzería. Habían escogido el nombre Pizzería Andiamo porque "andiamo" significa "vamos" en italiano, y ellos querían que todo el mundo fuera siempre a su restaurante. Maisy pensó que la estrategia había funcionado: todos los del pueblo querían ir siempre al restaurante. Era el sitio más popular del pueblo.

	—¡Feliz cumpleaños, Verónica! —chilló Maisy alegremente.

	Chillar tampoco era propio de ella, era más propio de Verónica, pero Maisy no pudo evitarlo: estaba tan cerca de recuperar sus piruletas que apenas podía aguantarse. Evidentemente también se alegraba de que los ratones volvieran pronto a estar de vuelta en su casa.

	—Dame, deja que le dé tu bolsa a mi padrastro —ordenó Verónica—. Se las está dando todas a la chica del guardarropa para que las guarde hasta que termine la fiesta.

	Maisy le entregó la bolsa y la siguió hasta la sala trasera del restaurante. Verónica le entregó la bolsa de Maisy a su padrastro, Lee, y siguieron hacia la parte de atrás.

	Parecía como si la tienda de productos para fiestas hubiera explotado en la gran estancia: había globos por todas partes y confeti con forma de cupcakes cubría las mesas y el suelo. Vince estaba ayudando a su madre a colocar los últimos cupcakes en la parte de abajo de la torre de cupcakes… parecía que todos eran de chocolate. La visión de Maisy había vuelto a ser parcialmente coloreada, ya que estaba muy cerca de resolver ambos casos, así que podía distinguir que toda la decoración era de tono rosa.

	Entonces los dos chicos King mayores entraron en la sala, llevando dos pizzas cada uno. El rico aroma a salsa de tomate y pepperoni llenó el aire. Era un olor familiar que Maisy había olido muchas veces durante los últimos dos días. Después de apartar un poco de confeti, colocaron las pizzas sobre las mesas. Se miraron el uno al otro con un gesto que parecía decir sarcásticamente, «las niñas son ridículas». Maisy les frunció el ceño, aunque no parecieron darse cuenta. Después les siguieron sus padres con más pizzas, y el pequeño Logan, de segundo curso, caminó tras ellos llevando un gran montón de tazas. Maisy los miró trabajar durante unos instantes antes de volver a dirigir su atención a la familia de su amiga.

	La fiesta estaba programada para empezar en unos minutos. Maisy vio que entraban otras niñas y que Verónica las saludaba. Se sentía culpable por haber llegado más tarde de lo planeado y no haber tenido la oportunidad de ayudarles a terminar de decorar, de modo que encontró a Vince y le ayudó a atar unos cuantos globos más que todavía faltaban por colgar.

	—¿Qué te parece venir a la fiesta de tu hermana mayor? —le preguntó Maisy mientras trabajaban.

	—Bueno, la verdad es que no voy a venir a la fiesta. Mamá y Lee dijeron que podía invitar a dos amigos y jugar en las máquinas recreativas mientras vosotras tenéis vuestra fiesta de chicas —dijo, moviendo los ojos.

	Maisy rio. A lo mejor tener un hermano pequeño no estaba tan mal, al menos Vince era divertido. Maisy no solía estar mucho con él cuando iba a casa de Verónica. Estaba en esa edad en que pensaba que las niñas tenían piojos.

	—Solo quería decirte que creo que sé lo que le pasó a tu diente —dijo Maisy. Los ojos de Vince se iluminaron, y sonrió tan ampliamente que Maisy pudo verle otra vez el hueco en su boca. Empezó a gritar, pero Maisy lo hizo callar

	—Todavía no. Creo que lo he descubierto, pero quiero estar segura. No te prometo nada, pero creo que recuperarás tu diente muy pronto.

	Vince la abrazó y dijo: «Gracias, Maisy» antes de salir corriendo de nuevo.
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	Maisy no quería distraerse demasiado de la fiesta de Verónica, así que se sentó y disfrutó de su pizza junto a las demás niñas. Pero cuando se dirigían a las recreativas a jugar, se excusó para ir al servicio. En lugar de eso fue a la zona de cocina.

	Las puertas de vaivén de la cocina eran altas y brillantes. Cada una tenía una gran ventana en la parte superior. Junto a ellas había una ventana abierta con un mostrador que los cocineros utilizaban para colocar las comandas que los camareros servían a los clientes. A través de la ventana abierta pudo ver al chico mayor, Tommy, trabajando. Era solo un alumno de quinto, pero parecía de séptimo. Era bastante alto y tenía los hombros anchos para su edad. Tal vez llevara uno o dos cursos de retraso, Maisy no lo sabía, no era amiga de la familia. Junto a él, Xander se valía de sus manos enguantadas para poner pepperoni en aros perfectos sobre una pizza. Empezaba en el borde haciendo un círculo grande alrededor de la bandeja, y después iba hacia el centro creando círculos más pequeños.

	Maisy no estaba segura de cómo demostrar sus sospechas. Podría llamar por la ventana y pedirle que devolviera sus piruletas y los ratones inmediatamente, pero eso armaría un escándalo y no quería arruinar la fiesta de Verónica. Además no estaba segura de tener agallas para hacer algo así.

	Xander acabó con el pepperoni y se sacó los guantes. Se secó los ojos con un clínex y lo tiró a la basura. A continuación se dirigió a una puerta que se hallaba en la parte trasera de la cocina. Maisy fue en la misma dirección y lo vio salir de la cocina al vestíbulo donde se encontraban los baños. Se metió en uno de los pequeños servicios individuales y Maisy entró en el vestíbulo.

	Lo escuchó estornudar y sonarse la nariz. Después, afortunadamente, oyó ruido de agua. Le alegraba saber que la pizza que se había comido un poco antes no estuviera cubierta de nada repugnante.

	Cuando el picaporte comenzó a girar, Maisy decidió que era el momento de mover ficha. Se colocó a unos centímetros de la puerta y esperó a que abriera. Enseguida se encontró cara a cara con Xander. Bueno, era algo más alto que ella, así que más bien se encontró cara a cuello con Xander.

	—¿Qué? —exclamó él, confundido.

	Ella apoyó tranquilamente las manos en sus caderas y se negó a dejarle pasar. Sus ojos miraron hacia los pies de él. Llevaba puestas un par de botas negras sencillas con cordones. El color se intensificó a los ojos de Maisy: sabía que tenía al culpable delante de ella.

	—Hola, Bota Negra —dijo Maisy, con su voz de detective más firme y oficial. Xander se puso pálido. Sabía que lo habían cogido y ahora no era tan valiente como cuando robó los ratones y sus piruletas.

	—¿Por qué lo hiciste? —preguntó Maisy—. ¿Qué te hicieron esos ratones? ¿Y dónde están mis piruletas? —gritó. Ya no podía contener su ira.

	Xander abrió mucho los ojos y se volvió a meter en el baño. Maisy miró hacia el vestíbulo, pero parecía que ninguna de las personas que estaban en el restaurante había oído nada.

	—Lo s-s-siento —tartamudeó él, antes de darle un ataque de estornudos—. No quería, pero tuve que hacerlo.

	Maisy no se lo tragaba.

	—Claro. Tuviste que robar unos pobres ratones indefensos y llevarte mis piruletas. ¿Y por qué fue eso, exactamente? —le preguntó.

	—Escucha, Maisy. De verdad que siento lo de tus piruletas y los ratones, y también lo del diente de ese niño, Vince, pero… —Maisy lo interrumpió.

	—¡También cogiste su diente!

	Maisy, con un sorprendente sentimiento de protección hacia el hermanito de su mejor amiga, entró en el baño, golpeando a Xander en el pecho con un dedo para enfatizar cada una de sus palabras.

	—¡Es solo un niño pequeño!

	—¡Oh! —gimió él—. Cálmate y te lo contaré todo. Pero primero dime cómo lo descubriste.

	Maisy inspiró profundamente y exhaló. Le explicó a Xander que lo había adivinado por el olor a pizza. Había olido pizza cuando tropezó con él en el despacho. James Hamil había olido pizza al darse cuenta de que los ratones habían desaparecido. Vince había dejado olor a pizza al irse corriendo tras contarles a las niñas que había perdido el diente. No le había dado importancia porque en la cafetería del colegio habían puesto pizza para comer. Después de que él le echara la nota en el colegio, ella había tenido un antojo de pizza. Hasta había soñado con pizza aquella noche. Parecía haber pizza por todas partes. Pero finalmente se había dado cuenta de que tenía que ser uno de los hermanos King cuando la nota que venía con su piruleta rota también le había olido a pizza. ¿Quién si no los niños que trabajaban en la pizzería olerían siempre a pizza? Maisy había adivinado que tenía que ser Xander porque encajaba con el tamaño de la persona que había visto en la bici y él era alumno de cuarto. Habría podido acceder fácilmente a su clase y al aula de quinto donde se guardaban los ratones.

	—Así que ya sabes cómo lo descubrí. Ahora quiero detalles —dijo Maisy.

	Él había estado todo ese tiempo mirando cómo Maisy caminaba por la habitación mientras le contaba todo y se había apoyado contra el lavabo. Maisy dejó de andar y se recostó contra la puerta. Levantó las cejas mirando hacia él y dio un golpecito con el pie para indicarle que se estaba impacientando.

	—Bien —dijo él—. Los ratones y tus piruletas están arriba, en mi habitación. La familia vivía en el apartamento que estaba encima de la pizzería. Eso significaba que sus piruletas y los ratones se encontraban en algún lugar sobre su cabeza. Se moría de ganas de ir a buscarlos.

	—Pero quiero que sepas que no lo hice por crueldad. Escuché a Tommy hablar con sus amigos de robar a los ratones para gastar una broma. Me preocupó que no fueran a cuidarlos, así que decidí cogerlos yo… a mí también me gustan y no quería que les pasara nada.

	Parecía un poco derrotado al confesar su parte en el delito.

	—De acuerdo —dijo Maisy. Se sentía un poco menos molesta con él—. Déjame adivinar —continuó—. Querías que yo no me metiera en eso, así que te llevaste mis piruletas para asustarme.

	—Correcto —admitió Xander—. Sé lo mucho que las quieres. Miró hacia arriba y sus miradas se encontraron por un instante, pero al ver la dura expresión de ella apartó los ojos rápidamente—. Tenía miedo de lo que me haría Tommy si descubriera que yo me había llevado a los ratones para que no lo hiciera él. También sabía que lo descubrirías porque eres una detective tremendamente buena. Pensé que mi única oportunidad era hacer que dejaras de meter la nariz —dijo, suspirando.

	—Bueno, chico, hacerme la pelota no te va a llevar a ningún sitio. Me alegro de que no seas solo un podrido ladrón, pero que esto te sirva de lección: no juegues nunca con las piruletas de una chica —dijo Maisy—. Ni con su perra, ni con el hermano pequeño de su mejor amiga, ni con nada que pueda importarle. —Evidentemente Xander no le había hecho nada a su perra, pero quería dejarle claro que tampoco está bien meterse con el perro de otra persona—. Solo hay una cosa más que no entiendo. ¿Qué tiene que ver el diente de Vince con todo esto?

	Xander sonrió un poquito, cosa que no gustó a Maisy. Todavía no le había perdonado lo suficiente como para sonreír. Él vio la expresión de ella y dejó de hacerlo inmediatamente.

	—Bueno… eso simplemente fue un recreo afortunado. Logan, ¿sabes?, mi hermano pequeño —dijo él—, llevaba semanas hablando de este videojuego. Está en la misma clase que Vince. La semana pasada quiso que le sacara un diente que ni siquiera estaba flojo. Dijo que Vince había estado ahorrando dinero de lo que le dejaba el Ratoncito Pérez para comprarse este juego que quieren todos los niños pequeños. Es una tontería de unos monstruitos que intentan salvar a un mago en el bosque y… —Maisy lo interrumpió.

	—¡Vete al grano! —le pidió.

	—Vale, a lo que iba, robó el diente que había perdido Vince para poder coger el dinero del Ratoncito Pérez. Me imaginé que tú te ocuparías del caso, ya que Vince es el hermano pequeño de Verónica. Pensé que eso podría distraerte de los ratones así que no dije nada.

	Xander terminó su relato y se frotó las palmas de las manos en el pantalón. Cogió un clínex y volvió a sonarse la nariz.

	—De modo que esa es la historia. Pero la pregunta es, ¿qué hago contigo ahora? Obviamente tenemos que contárselo a un adulto —declaró Maisy.

	—¿No puedo simplemente darte los ratones y tus piruletas y que tú no te chives? —preguntó Xander.

	Parecía nervioso de nuevo. Maisy tenía miedo de que le estornudara encima si no se calmaba. Parecía que con los nervios estornudaba más fuerte, si eso era posible.

	—No, lo siento, Xander. Eso no estaría bien. Aunque no hagamos más, tenemos que asegurarnos de que Tommy no les ponga las manos encima cuando los devolvamos —explicó Maisy.

	Él asintió, aceptando su derrota.

	—¿Pero podemos contárselo a mi padre? Mamá es la que da miedo —dijo.

	—Claro —contestó Maisy.

	Lo entendía, ya que su padre también era muy blandengue. Era su madre de la que tenía que preocuparse cada vez que se metía en problemas.
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	Maisy dejó que Xander la guiara de nuevo a la cocina, y allí encontraron a su padre, en la cámara frigorífica. Xander pidió a Maisy que le contara toda la historia, pero ella creía que sería bueno que se la contara el propio Xander.

	Su padre no se alegró, pero llevó a los niños arriba, al apartamento de la familia King. Maisy miró a su alrededor. Era un apartamento humilde pero todo estaba muy limpio y ordenado. Apostó que sería difícil mantenerlo así con tres chicos alrededor.

	Xander los llevó a ambos a su cuarto, que se parecía mucho más a lo que Maisy imaginaba que tendría el aspecto de la habitación de un chico de cuarto. Había ropa por todas partes, y la cama estaba cubierta de cómics.

	—Están ahí debajo —dijo Xander. Levantó la esquina de su manta y sacó una jaula diminuta—. Los puse en la antigua jaula de Bruiser. —Viendo confusión en la cara de Maisy, añadió: —Bruiser era el escorpión que Logan tenía como mascota. —Ahora fue Maisy la que empalideció—. Y aquí están tus piruletas —dijo.

	Entregó a Maisy la conocida bolsa del supermercado. De repente, todo volvió a ser de colores vivos. Cogió la bolsa y vio los envoltorios rojos en algunas piruletas. Otras estaban cubiertas con envoltorios limpios y pudo ver el color rojo de la propia piruleta. Miró hacia arriba y vio que la habitación de Xander era de un amarillo más brillante que el que había percibido al entrar. El pelo del Sr. King, sin embargo, seguía siendo gris.

	Maisy cogió un puñado de piruletas e inhaló su suave aroma.

	—Solo aplastaste una, ¿no? —le preguntó a Xander.

	Él asintió.

	—Bueno, ¿y el diente de Vince?

	—Creo que sé dónde está —dijo Xander—. Logan se enfadó mucho al ver que no le habían dado dinero por la noche. Le dije que como no era su diente, el Ratoncito Pérez seguramente no había sabido que estaba debajo de su almohada. Iba a probar hoy otra vez.

	Xander los llevó al cuarto de Logan, metió la mano debajo de la almohada y sacó el diente. Seguía dentro del sobre. Se lo entregó a Maisy.

	Ella dijo:

	—Bueno, eso es todo. El lunes hablaré con la directora Hollendar.

	El Sr. King dijo que él se ocuparía de tener a los ratones a salvo y de entregarlos él mismo el lunes en el colegio. Maisy se excusó. Quería devolverle el diente a Vince y tomarse una piruleta o dos para celebrar haber resuelto los dos casos. Además tenía la impresión de que el Sr. King querría tener unas palabritas con su hijo.
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	Maisy mantuvo la calma el tiempo suficiente para salir del apartamento de los King. Después corrió lo más rápido posible hacia la fiesta. Encontró a Verónica y a las demás niñas en las máquinas recreativas.

	—¡Verónica! —chilló Maisy. Estaba dándosele bien chillar, quizás demasiado bien—. ¡He resuelto el caso! Mira, ¡he recuperado mis piruletas! —gritó.

	La cara de Verónica mostró confusión unos instantes.

	—¡Ni siquiera sabía que te habían desaparecido las piruletas! Espera, ¿es ese el diente de Vince? —su mirada se había posado en el pequeño sobre—. ¿Qué diablos me he perdido? —preguntó.

	Maisy le explicó todo a su mejor amiga. Sintió que se iba tranquilizando hasta su nivel normal. Ya había dejado de chillar y gritar. Se había tomado una piruleta, así que eso ayudaba. Juntas fueron a buscar a Vince.

	Él cogió el sobre y lo abrió. Metió los dedos y sacó el diente. Todavía tenía pegadas algunas hebras de chicle. Por desgracia, Maisy vio que ahora estaba rosa y chuchurrido. También vio que a Vince se le habían pegado unos trocitos en los dedos. Él levantó el diente y gritó:

	—¡Victoria! ¡Mañana ese videojuego será mío! —Maisy se unió a Verónica en una carcajada bienintencionada al escuchar a Vince.

	Las niñas fueron a reunirse con sus amigas y a disfrutar del resto de la fiesta. El lunes todo iba a estar solucionado. Los ratones estaban bien, Vince había recuperado su diente, sus piruletas estaban a salvo y todavía quedaban cupcakes. Maisy cerró los ojos e inhaló y expiró aire con alivio. Abrió los ojos y se sumergió de nuevo en sus mundo multicolor. Se moría de ganas de que llegara el lunes para ir al colegio. Se preguntaba cuántas piruletas añadiría la directora a su colección.

	De repente escuchó un grito que venía de la cocina.

	—Hey, ¿quién ha cogido el bote de las propinas? —Maisy sintió ese hormigueo familiar y el color se disipó otra vez de su vista. Se dirigió a la zona del guardarropa. Necesitaba su sombrero y su cuaderno.

	
Querido lector,

	

	Esperamos que hayas disfrutado leyendo Maisy y los ratones desaparecidos. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

	

	Atentamente,

	Elizabeth Woodrum y el equipo de Next Chapter

	

 

	NOTAS

	
 

	Capítulo 9

	
 

	1 N. de la T. "Spot" significa "mancha" en inglés. 
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